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Los mártires

Drama originnl en cuatro actos

Ucnnógcncs Jofré

I)crsonajcs

• General Jorge Ilerntin, ex Presidente de lIaití
• Dr. AgustCn Caisedo, Ex ministro de Estado
• General Crisóstomo Zamora
• Dn. Francisco P. Lerma
• Lorenzo Murcia
• Alberto Zu[el~l

• Luis Ubierna
• Andrés Palma
• Juan
• Martín
• Diego
• Edelmira de lIernáll
• M¡¡rfa del Riego
• Coronel Mauro Tuerca, Jefe superior del norte de lIaid, y Comandante

General de Santo Domingo.
• Coronel Pedro Cuesta
• Leopoldo N(lflez
• Cayo Monje
• J\paricio Dtivila
• Oficiales
• Pueblo
• Soldados

La escena sucede a mediados delllresenle siglo

ACTO PlUMERO

LOS BUENOS PATRIOTAS

Uml noche en la plaZ:l lTI:lyor de S:lIltO Domingo, cOllcurrid~1 con varios gru­
pos de pase:lnlcs. que poco a ¡>oco van dCSapilTl..'Ciendo
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Escena prilllero

Nüñel y Dávila (cllvucltos CIl sus capas. hab/ml(io a medic. 'UI'J!.':)

N(¡ftez: iQU<:: entiendes tú de polfliea y sus arcanos... ! Este es un l1llOlCro
completo y de fIlUY difícil solución. que sólo un hombrc eomo yo,
que se ha hecho docto en esta materia n fuerza de 1(lrg.1 práctie(1 y
asiduo trabajo. puede explicar sus misterios.

Dávila: Calla. viejo pctul:tl1te. Tú no puedes cOfllprender que el camino más
ex~ditoen la carrera política. para llegar presto a su más ll.lt:, eilllll,
es el de la ambición audaz; lallzarsc en IOd:1 rC\'olución, hien trama·
da por supuCStO, invocando frenético principios nuevos, pomposos
y deslumbradores, los (lIJe mejor suenen en los finos ofdos de los
buenos pi1lriOlas... como tÚ y yo.. bajo de condición, se entiende.
de tres o cuatro grados, para mejor servir (1 nuestra muy (lfIlada y
tiernlsima madre patria. Sólo de este modo heroico puede uno po·
nerse, en un SantO amén, (11 alCance de la pluma blanca.

Nüftez: iBah! (,Tú. pichón de ayer, que apenas cuentas con veinte y cuatrO
hor(ls de existencia, pretendes <Iut! tus idells se:!n más juieiosHs (lile
las mfas? Pues amiguito, el Camino <Itle tan cómodo te parece ¡Jara
dar cim:! a tus ambieiosns esperanzas es precisamente el más escaro
p(ldo e illseguro.

D!ivihl: ¡Hola! Viejo zorro. r,COn(llle más te gusta pasnr la noche en mo­
nótono :lCeeho, :1 truL'<IIJC de un:1 fruslerí:! de un medio gT:ldo. sin
arricsg:lr n:lda'~ ... Pero dime, (,1\0 te emp:lCha estar siempre con las
orejas pegad,ls a las puert:l.~ y \'cIHamls-~ Yo reniego Y:I de semejante
ol1clo.

Nú¡1ez: ¡Quita Hllá! Pollino sin seso. iTu bocn Hílll huele a leche y ya quie­
res habértel:ls con un hombre etwl yo, que bien puedo ser tu padre
en edad y experiencia! Yo que cn eicn combates he ordo silbar las
balas de Laminié y Arnstrón casi rOz:Jndo el p:lbellón de mis ofdos.
te digo que es más prudetlle servir a 1.. patri:! en su eslado pasi­
vo, contribuyendo a que cJb se purgue de esos malos ciudadanos
qlle :Icre(.'Cn la ciza¡1a del desorden con sus frL'Cuentes y obstinadas
conspimciones. Espiar y denunei:lr los pasos falsos de un sospecho.
so hern:mislH es deber de todo buen patriota, como (ti y yo.

Dávila: Piensa tú como quiems, pero mientrns tanto, tc digo que la ed:td
e:tduc(1 te vn tt1engu,uldo la cabeza, y más valier:1 que te dieras por
jubi1:ldo y estuvieras rcznndo para 111 feliz c:lrrern de tus eompill'
chcsjó\'enes..

11 Nlíllez: (c.ndta(/o) ¡Por mi vida! .. {(l c.~[e tiempo se le.~ (lproxim{l tm hom-I brc; cs TIlcrC(l.)
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Es(.~na segunda

Los anteriores y Tuerca

Tuerca: Mu~' cumplidamente os desempelláis en vuestras comisiones; sei'i.o­
res policianos. Nui'i.ez. Sci'i.or... perdonad".

Tuerca: No habrá perdón posible, si llegáis a faltar, por tercera \'ez, y se os
dará de baja como a indignos de la confianza del Estado.

Dávila: Es (¡ue..

Tuerca: ¡Hea! Dej~ld de perder el tiempo en disculpas frívolas que a nada
conducen. Reparad vuestra negligencia.

Núñez: Un cuarto de hora nomás, para que V.G. (IUcde contento de nucstro
celo y actividad.

TUerca: Daos prisa.. , ESI)Crad.

Dávila: Mandad, Señor.

Tuerca: No habréis perdido la lista, seguramente.

Núi'i.ez: No, Señor.

Tuerca: Id, Yque no os \'uelva a encontrar ociosos (se uon por e/folldo) Por
esta vez juego una bucna partida, de cuyo éxito depende III rCllliza­
ción de mis suenos dotados. ¡Fortunll, fortunll, no me abandones!
(se uo rros los orros)

Escellll tercem

Zamora y C:Lisedo (de Pflseo)

Caisedo: Famosa idea os hllbéis formlldo, General, dclmundo y sus políti­
comaniacos. Eso que llamas carrcrll1}()lftic:Ila llamo yo senda pcr­
did:l entre el inmundo fango de la corrupción humana, en la que
casi siempre se arrojan los ávidos de sangre e innohle convicción,
en busca de víctimas para sacrificar a sus desmanes. ¡Escorpiones
voraces que se alimentan con el cebo de la patri:l!

Z:lll1ora: Pero, Doctor, ya veis que aun no estamos en la mejor época pam
hacernos los justos, la raza de los hombres aún no es la de los
ángeles; tiempo habrá t¡¡l vez en que los principios proclamados
por el EVllngelio de Cristo absorban el mundo todo, pero mientras
t:ll1to se hace preciso... sacrificar un t:ll1to la filosoffa moral a los
hechos positivos del d[a cn resguardo de nuestra propia seguridad;
porque, no me negaréis, Doctor, quc es una ley de Estado el (¡ue
un hombre retraído en su C11.~0 con sus trabajos pasivos se muere
en I:t oscuridad. sin nomhre y sin fortuna; muchas veces cuando
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UIl humbrc deja ntlo de figu Ta r en l:l ¡!;ra n CSLOCrla poI íticll, Ilmargado
con sus \'isicitudcs, ;'lhdic:l su alto puesto y quiere vjl'ir ya m\l1­
quilo en S\1 cas:l, como \'o.~ o corno yo, lo.~ (lIJe tra,~ él se cnCIIlll­
¡mm ItO le dcj:m un segundo de P:IZ, bien sea ]>or aprensiÓn o IlOr
emulación. El rerlll..'<.Iio, pues, pam este llwl, es 110 dcjnrsc aV:ls:llInr
impunemente con los que se nOs quieren cch:lr cllcirna,

Caiscdo: Ollcidi&11l1Cntc, General, ¿os hal:Ig.1 la ¡de:1 de meteros otra \'cz
en ese torbellino c!iabóliL'(l de homhres de dlcul0 y conSCicnd:1
d:lstica-~ ..

Zamora: Doctor, hn~' un:! camarilla de hombres rastreros que sordamen­
te m:l(luinan el trastOrno del p:lís y nuestro exterminiO wl vez ... ,
esto CrI,'Q que no 10 ¡gnoT;Hs. Bien, pues, cst:l si\U:Jcióll crític:t de

],1 nación y 1:1 nuestra requiere hechos positivos, sacrificios, y no
montlidndes filosóficns. La gavilla lnf:lllle que n la somhnt de una
soldadeseu corrompida (luierc exaltar al poder:. hombres advene­
dizos, scdicmos de ambición y de oro, quiere se le (:one su traido­
ra mano untes de que consume su Ilegro crimen; y no quiero yo.
Doctor, que man,llla me \'ayan :1 ,IHanC:lr del seno de mi familia
y me sepulten en un calabozo. Sohre toJo, Doctor. no pienso [o
mismo qne vos, yo pienso que siempre es mucho mejor morir In­
clltlndo y no dejarsc degoli:lr impunememe, por eso de.~eo jugar
un papel en 1:1 escella política ..,

Cnisedo; «/lIC rep(lm ell eI/omlo (1 dos !tomb,..e:s (/uc wra'tlie¡;(lIl) Callad...
p:lrecc quc nos ohservan ...

Zamont: (tliéndolos (IUC sc alejan): ¡Ah! Sin duda son los gal~os de la jauría
polici:lIla que nos sigue la pist,.,

CHisedo: Dejemos este lugHr, General.

Zamora; Sois un poco lÍmido, DoctOr,

Caisedo: Que soy prudente decidme m:is bien.

ZnmonJ: Sea, >':1 que lo juzg:iis asf (allielll/xJ que sc rC¡ir(Hl, lf/,~ dcticlle
Murcia.)

ESCCll:l cllnrta

Los mismos y Murcia

Murcia: (algo agiwdo) ¡Ah! ... Os encuentro por for!UI1H senores.

Zamora; ¿Qué hny Mureül?

Cais<.'<io; ¿Qué os trae tan Ugit:ldo?

Murcia: Fh~ milagro que estéis lihres Hlm



Caisedo: ¿Pues qué succde?

Murci:l: El General lIernán :lcab:l de lIeg:lr preso de su haciend,l, y Don
Francisco P:lul:l Lenl:l t:llllhién ha sido aprcs:ldo en su C'lsa.

Z:Hllor,l: (.Ya sabéis por<lué?

~Iurci:l: 13:ljO pretexto de llilberse descubierto UII pl:ln de revolución a fa·
\'or del Generalllernán.

l:aiSl!do: ¡ ¡....ars .. infern<ll!! ...

Zamora: ¿Ya lo oís Doctor? Filosofad ahora cuanto queráis, si ;¡ún os que­
dan hastantes razones para cllo. Corred a esperar en vuestra C<lS<I,
con las lIl<lnos cruzadas y la cabeza inclinada, las superiores órde­
nes del famoso patriota Mauro Tuerca.

Murcia: :Salvaos, salvaos, señores, ninguna consideración podéis esperar
de los esbirros dc Tuere,1.

Caiscdo: iEl estúpido Tuerca se desenfrenará en sus ¡¡rbitraried<ldcs!

Murcia: Sois considerados como los principales adeptos del General lIer­
nán, ¡HUid!

Zamora: ¿Fuerza será hacerse el delincuente y huir?...

Caisedo: Por acá, General (por /n deH.-clta).

Zamora: No hay remedio, quien ticne la fuerza tiene el señorío sobre los
dermis.

Cnisedo: Vos, Murcia, ¿qué haréis? ..

Murcia: Perdcd cuidado por mi, señores (se ~an de prisa, Murcin se que­
da) Yo no me creo un pcrsoll<lje que pudiera llamarles lil :Heneión
a mis huenos patriotas (a/ irse es detenido por Monje)

Eseen:1 quinta

MurCia y Monje

Monje: 0,101' preso.

Murcia: Sin duda os habéis equi\'oclldo.

Monje: ¿No sois Lorenzo Murcia?

Murcia: YlI se ve que lo soy.

Monje: Entonces, seguidme.

Murcia: ¿Y por cuya orden?

!
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Monje: De la Comandancia Gener:!!.

Murcia: Pero por qué..

.\Ionjc: Ya eso os lo d¡nln, yo no puedo daros más explicaciones.

Murcia; ¡Dios mío! ¿Quernln Iwccrmc revolucionario (;1rnbiCn? ...

Monje: ¡Adelalllc pues!

Murcia: PermitidlllC :HlieS dejar un encargo en mi casa. que de aqu( apenas
distl1 una cuadra; as! evitáis desvelos:l un;:! pohre senara...

Monje: N;\(la tengo que I'cr con los dCS\'clos de esa señora. ni estoy en t!1
C:lSO de perder un segundo.

Murcia: No os hag.1ís el estoico. amigo; reflexionad que esta señora es mi
madre, \'os no podéis ignorar lo (lile import:lll el afecto y cuidados
de Ulla madre.. Dc una rnndrc <lile es el ¡jnico corm:ón Cilp:IZ de
abrig¡¡r la esencia del amor m3S puro y tierno... Ved pues (¡ut! si mi
mndrc no sabe mi p:ITadcro. y 110 la dispongo :ultes a saber mi pri­
sión, sus angustias serán muy amargas.

Monje: Dejaos de COll1arnle ternuras, :l buen seguro de <lue nada consegui­
réis. ¡Acabemos, u os hago sentir el filo de mi :lcero!

~Iurcia: ¡l lola! ¡Perro galgo de la Jaurin pol¡clal1a! ¿Creéis que se os escapa
In presa? ¡Si \'os tenéis un:! esp:1d:1, yo tengo dos fuertes pui'ios ca­
p:lces de haceros saltar un ojo por cada golpe!

Monje: Tened cuidndo de h:lcer resistencia... , tenemos muy ~rCa la poli­
cia, y UJla sei'ialme bnstará pnnl hilceros :lsegumr perfectamente.

Murcia: ¡Ese es \'uestro npoyo, cobarde!. .. Pero no tel16s nect!sidad de él;
pretendcr escapnrme serra confesnrme clllpnble. Id del:mte que os
sigo. (IJor la izquierda.)

t;scclla SCxt:1

Tuerca (vicuc solo de /a derec!la)

Tuerca: La noche cs mla, mln en loons sus horas, y me es tan propicin que
apenas creo en la facilidad eon que van cayendo entre mis manos
Jlernán y sus prosélitos más decididos. ¡Ay dc ellos si lo que pienso
llego a realizar!... Uml aeertadn combinación de oper<lcíones en el
Sud de la Hepublica, y tina feliz inspiración mCa en el modo de puro
gar el Norte, de lIernán y sus principales amigos, el golpe es seguro.
¡Antes qLle el partido de Jlcrnán, :lIl:lro dclnt:llldo, quicra :lpro\'c­
citarse d\! la situación anormal y vacilante del Imls l>ara ascender
OIm vez al poder, preciso es cortarles c1 vuelo con un tiro 1l10rt:1I! ...
¡r p,or vida dc1 demonio! ¡QU\! es una facción bi\!11 gmnde e in"a-



riable en sus propósitos! ¡Que para confundirla se necesita todo un
hecho d~ :lrmas esforzado y sobrenatural! .. En fin, puede que la
suerte me haga un gigante... (le sale al ellcuelltro Pedro Giles/a)

Escena séptima

Tuerca y Cuesta

Cuesla: Señor..

Tuerca: ¡Ah! ... ¿SoiS \'os?

Cuesla: Os aguardan.

'fuerca: ¿Y cu:lmos \':lll?

Cuesta: Todos...

'fuerc:l: iOh! Sois admirablemente diligentes, merecéis buenos doblones.

Cuesta: Pero..

'fuere:.: ¿Qué'? ..

Cuesla: Sólo dos se nos escapan..

n.crca: ¡Y quiénes SOn! ...

Cuesta: El ex General Zamora y el ex ministro C:tisedo

'fuerca: (imeado) ¡Por vida de Satan:ls! ¡Muy pesados and:lis! ¡Merecéis el
patfbulo! ..

Cuesta: Esperad, Señor.. No os impacientéis. El C:lSO ha sido imprevislo,
pues que no se les ha ¡>odido tomar en sus casas; pero por felicidad
nu~stra no faltó un policiano que los andu\'o vivaqueando, mozo
ducho que se deslizó tras ellos como una sombra, desde esta misma
plaza hasta la casa donde se ocultaron, y luego voló a dar parte al
cuartel del que se ha enviado ya una fuerza suficienle para rodear­
los, y es seguro (Iue a esta hora maldicen su mala suerte nuestros
fugitiVOS.

Tuerca: ¡Son precisamente los que más interés tenfa yo de asegurar! .. (ero­
pd de gellle anllada)

Cuesta: Callad... Viene la tropa ... (aparece en elfOlldo lafw::rza que (.VII­

duce a Zamora y Caisedo.) ¡Ellos son!. .. A un lado, a un lado mi
Coronel ... (la (.vmititxl enloza hacia la izquierda y desaparece)

'fuerca: Oueno, asf nada hay que desear.

Cuesta: Ya 10 veis. Nueslros hombres cayeron redondos como vizcachas en
COSL'" ¿Qué os p:ue{.'C? ¿Qué decís de esto, Señor Coronel?

¡
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TucrCil: Me pnrccc que llegamos II dar :l cimll 11 nuestros trahajos. Y digo
que de hoy para siempre han cHÍdo d imbécil llcrn:'in r sus ciegos
partidarios. Digo que van :L rodar en un nhismo sin fondo. del que
jamas "oll'cnln a salir, y CSIO para la seguridad dd orden puhlico y
hiel] llndal1l'::1 de la 1\':lci6n.

Cuesta: Estos deben ser siempre ]o,s votos de todo buen patriota. corno "OS
y yo, Sci\or Coronel. Su/us popu/i suprelllll k .... tsl.

ACTO SEGUNDO

AMOR DE MADRE

Salón de despacho en la Cornand:mcia General

Escena primera

Núiícz y D!i\'ll;¡ (e/! pie, c/istraf(/cil/wl]fc, el! difcrClllCS coswdos). Cllesta
(pasc(m(/ose de 1111 CXII'ClllO (¡ o/m)

Cuesta: Jamás bs prisiones de 1:1 policl:] se hahían visto ImlS honr:tdas que
ahora, de ex presidentes, de ex ministros de ESI:ldo, de ex corone­
les, y que sé yo de otros e;>.; ...

r-;'lnlez: Vos sin duda sabréis dL'Cirnos, Señor Coronel. 11 donde v:lya 1l IlrIrar
este prendimiento geneml.

Cuesta: Si os he de hablar la \'crdad, yo ignoro IlIntO como \'osotros, pero lo
que puedo columhmr más o meno.." :lpro.~imadall1ente a la \'erd,ld
es que, no ocuhándose a b alta penetración del tiellor Con1:lndante
Gcneml el intento del panido hcrn:ll1ista de aprovecharse de un
mOlllelHO fal'omhle, de los muchos ,!uc IHltur:ilmcnte les proporcio­
lwrll el cswdo ;lhcrn:llivo y ;lccidental del go1)crnante y gobernados,
pam echársenos encima y disputarnos el poder con vcntaj;l; porque
no ignoráis la popularidad de lal p,Htido, lo que es preciso confeS;lr
a mal de nuestro :lgrado. Quiere pues, el previsor jefe oponer un
dique poderoso, COII una medida enérgica a cse deshorde inmenso
que pudiern suceder.

Dávila: Me asusto, Señor Coronel, de solo pensar en (:Illlailo desborde, por
los males sin C\lemo que ello nos tmería en nuestra caída; y aun
IWIS por 1:1 dum obligación en que nos hll11nrí:lmos de tener (Iue cc­
derles otra vez el puestO:l lo.." de eSH turb:! execrable, que impávidos
no.." dominnron con mnno dc hierro por largos nilo..",

Cuesta: Bicn pues, el Sellor Jefe tiupcrior, hnciendo un buen uso de las fa­
cultades que como H1:11 le competen, y de 1:1 L'OnflallZH amplia l.\ue
le ha deferido el Gobierno Provisorio, quiere segumllletlle sacnr el
mejor pnrlido posible de la prisión del mismo caudillo y sus princi­
pales :uuigos, y agentes peligrosos de la facción 1ltllellaz:mlc.



Dávila: El Coronel Comandante Oeneml piensa accrtadamente si juzga que
deben morir ias millas con el mismo tronco. así el árbol de la dis­
cordia no duría más sus (rulOs emponzoñados

Núñez: Este muchacho Dávila, Señor Coronel, habla algunas veces grandes
verdades, y con lanto lino y cordura que <Iuien le oyera hablar de
ese modo no le viera a él, de seguro que le p:arecerf:a est:ar habl:ando
:algún filósofo a l:a vez que poet:a, a juzg.1r por su estilo met:afórico
cuanto trágico, y por su lenguaje pcrsuadente y melodioso.

Dáv¡]a: ¡lIol:l! Sei'ior veterano de las guardias imperiales de S.M. el empe­
mdor Soulouque, deslmés de haberme querido probar ayer vueSlra
pericia miliL1r, ¿queréis :ahom probarme L1mbién vucstr:l crudición
filosófica y literaria? Muy bien señor erudilO, a la violet:l ... ¡Oh! sr,
Señor Coronel, es nUl.lstro viejo y sabio :lmigo, Lcopoldo Nllñez, de
l:l eseuel:l cMsic:l, contemponineo de los i1ustrc.<¡ Lopc de Veg.1 y
C:llderón de la Barca.

Cucsta: ¡Ja, ja ja! ... No apuréis vuestro ingenio, :amigos míos, me hnllarfa
emb:lrazado al calificaros a cada cual como merecéis... Sólo os diré
por ahora que tanto el viejo cuanto el joven sois tan parlones <Iue
muchos os parecéis a un loro hambricTUO y que haríais muy buenas
piezas en un congreso. ¡Ja, ja ja! ...

Tuerca: (ademro) iCentinelas de vista, a los presos de la primera y segunda
cuadras!

Cuest:a: ¡Demonio! V:an las COSlIS:a vuelo..

Escena seguml:a

Los dichos y Tuerca, seguido de Monje

Tuerca: (daudo lo marl!) a Cuesta) y bien, mi bra\'o y buen :amigo, ¿qué
creéis que pudier:a h:acerse del Excelentísimo Señor, Oon Jorge Iler­
mln, y su muy ilustre comitiva?

Cuesta: Lo que más conveniente sea a vuestro respetable juicio.

Tuerca: ¡No pensáis como yo, caballeros, (IUe por l:l salud del Estado bien se
puede sacrificar unos cuanlOS maloS ciud:ldanos?

Monje: Quien piensa de la manera que V.O. quiere a la patri:l y detesta H
sus anarquistas.

Tuerca: Tengo un proyeclo algo severo tal \'ez, sí, pero proyecto grande que
hanl surgir una nue"a era, de paz, de luces)' de engrandecimiento
para la nación dominicana ... (con w/u!fIu!Ilcio) ¡Proyccto :llrc\'ido!
<Iue despenan\ al mundo con un acontecimiento extraordinario,
pero, quc ani<luilará pnra siempre las pretensiones dcmagógic:as de
un pan ido detestablc.
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Cuesta: y deherá la Nación scgummcntc a) esclareCido p1ltriotismo de
V.G. In unidad de sus fuerzas para Icv:lIltnrsc poderosa tld aJor­
mecimiellto en que yace hasta hoy dchilit:tU:l por las extorsiones
de una obstinada fmcciÓn ..

Un centinela: «(¡(tcutro): ¡Atrás!

M:lrfa: (adcmm) iPrccis.'l que yo lo VCII ni coronel! ..

Centinela: ¡Atrás!

TUerca: Ve \(1 Monje {Iuién me necesita. Vos Coronel, recorred Jo:; puestos
de gunroia, si están los centinelas de vista que ordené. y \'OSOlros

dos, buscadrnc unos CUfI{TO soldados gllapo." e imcligcrilcs de en­
tre la tropa; en seguida que toqllCl111amada de ofici:llcs (se vlm).

Monje: (txl/tJiclldo dcfilCm) K.. tilla señora, que se desespera por "cros.

Tuerca: Qué me <Iucrrá... Que cntre... Una seiior:!, si sed :i1guna zornl
con rmlscara ..

Eseeila lereera

Tuerca y M:lrfa

I
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María:

Tuerca:

Marí:l:

Tucrca:

Tuerca:

María:

Tuerca:

María:

Al menos no saldré de aquí sin verlo..

¿Por <Iuién decís, sejjora-~

Por mi hijo, seiior..

(a¡Jarte) ¡Ah! La madre de L.orenzo Murcia. ¡Maldila! ...

Por mi hijo... por mi <luerido hijo. Sclior, que h:lCe m:\s de !reinta
horas que no le veo. Treinta horas que p:lTa mí hm! sido lreinta
meses de dolor.

¿y ahOT:l <lucréis verle?

¡Oh! Si me lo permilieseis..

Debéis perder toda esperanza dc verle

(.Qué decfs? ¿Que no he de verle si<luiera? ¡Por humanidad, sc­
ñor! ¡Devolvedmc a mi hijo! Yo ¡;oy urla pohre mujer <¡UC vivo
por mi hijo, él es mi soslén, mi (mico apoyo sohre la licrnl; ¡es
el ,Ilienlo de mi e:ltlsad:1 vida! ¡Sin él por m:ls tiempo morirí:1 de
pcsnr!.. ¡Le quiero tan lO, que privarme de Sil presencia es, des­
de luego, d:lrrlle 1:1 muerle! ¡Y sohre Iodo, mi hijo es ino<:el1le, os
lo juro por el Divino Redentor del mundo! iNo mereee 1,1 rígid:1
prisión a que le queréis sujetar! T:ll \'e7. o.~ hall informado nI:l!...
¡Ofdme, selior! ¡Mueho tiempo ha que Y:I se retiró complel:l­
lIlelHe, mi hijo, del scrvicio milit:lr y de 1:1 vi<la pllhlie:I, eHns;ldo



de sufrir decepciones en los azares de la polítiCa, y sólo vivl:. ya
para el trabajo y para su pobre madre; cuando :Ihora tranquilo y
seguro le creía, ¡me sorprende su intempestiva prisión! ... ¡Ah! ¡Se·
ñor! ¡VOS sabéis ser padre también, y debéis sllber cu:'in dolorosa es
la ausencia y la desgracia de un hijo querido! ...

TUerca: Sabéis señoTn que no tengo tiempo de sobn. panl escuchar vuestros
lamentO/>, ocupnciones de muy grande importancia demandan uro
gente mi atención

Maria: ¡Ah! Ya veo que sin duda hablo con un hombre de hierro, para
quien los ruegos de una madre y la justicia de mis razones son pica­
dllS mu)'tcves (IUe no le har:'in meJl3! Mas decidme, seí\or, ¿en (Iué
ha delinquido mi hijo? ¿De qué delito es acusado? ¿Qué crimen
expía mi hijo cn el rincón de un oscuro calabozo, y privado de la
vistn de su madre? ¡Antes de aplicarle el castigo al culpable debiera
dcclar:'irsele, si<luiera, su crimen!

TUerca: Señora, no me toca a mi informaros a vos sobre el delito de vuestro
hijO; el bien conoce su dcsvlo, y sabr:'i defenderse, si puede, ante el
Consejo de Guerm que le juzgue, IIsI como a los dem:'is presos.

Mnrla: ¿Consejo de Guerra decls? Y podréis decirme, scñor, ¿<Iué gltr:lll­
tras ofrecen los tates consejos? .. ¡Ah! Ca11ad. Yo os lo diré primero
y COn franqueza. ¡tos conscjo.~ de guerra no son sino tribunales de
sangre en donde las defensas son casi siempre inohciO/>as por(IUe
los jueces que los componen, mercenarios del poder, se inclinan
más a cn.'Cr lo que su dueño les Inspira, por razón de suhordln:lción
al jefe del estado, y consultando al sosiego público, como muy sen­
cillamente soléis decir!

Tuercn: ¡Se hnhrá visto despecho mayor! ... Scñom, no os fiéis mucho en ias
consideraciones que se os deben por vuestro sexo, pudiemis apu­
rarme la paciencia y entonces podéis exponeros a que se os envle
a un repuesto. ¡Idos! ¡Si no queréis que os selle el labio cjemplllr­
mente!

María: ¿Irme sin verlo a mi hijo? .. ¡Oh! jno puede ser! ¡Por piedad! ¡Dád­
mele a mi hijo, señor, y mi gratitud será eterna! ¡En vuestra con­
ciellcia está la inocencia de mi hijo!

Tuerca: No intentes cnvanamente mover mi piedad, señora. Pesa sobre
vuestro hijo una acusación de Intima complicidad en una conju­
ración <Iue se tramaba contra el Gohierno Provisorio r el orden
público, cuya tendencia crhninal era anarquizar el país.

Maria: (w.gusliada) ¿Quién ha dicho eso? ¡Mentlra, calumnia atroz!
¡Oh! ¡E.'ita es una farsa infernal!

!
!
!
I
I



Tuere:l: ~.Col1que asf os piln.'CC? Y no es sino la verdad. Acah~mos. Si vos no
queréis iros de aquí, senara, yo lile retiro.

Marfil: ¡llomhre crudo y temerario! iNo tenéis ni idea de bondad, mucho
menos de justicia! iY vuestra pcrv~rsa imaginación mal POdríil con­
cehir idea generos:l! ... ¿Pero qué ohjetO os IIILhéis propuesto, señor,
al hnlJcr hecho prender n personas inofensivas y pacificas, como lo
son mi hijo y los demás señores que gimen en sus calaboz()s·~ Sin
ant~cedentes ni el más IC\'e indicio de culp3hilid3d, y cuando los
infelices se Iwll:lban más tranquilos y embebidos en sus ocupacio­
nes domésticas, los hahéis hccho arrancar ¡inhumano! a unos del
seno de sus f:1milias, Y:l otros los hahéis hecho (Qm:lr en 1:IS calles
bruscamente. iOh! ¡Dios mío!; ¿en qué época de abusos y ,urope­
Ilos vivimos? .. De esos antecedentes y de vuestnt conducta hrutal,
resulta, s~ñor. que n13quináis un plan s:ttánico.

Tuerca: ¡Salid de aquí al puma, señora! ¡U os hago arrojar como a una
loca!

Marfa: ¡Soldado estúpido! ¡Que Dios os confunda :ttHCS de que consuméis
vuestros proyeclos sangrientos tnlvcz! ..

Tu~rc:l: ¡Fuera pronto, o mi furi:l! ..

~Iarfa: ¡Ilijo de mi alma! illijo de mis entrañas! ¡Me voy sin verle... sin
estreelwrle sohre mi corazón desgarrado... sin haber eseuch:ldo si­
qui~ra de tu voz el eco gralo a mi alma!, .. ¡Pero qué digo? ¡Oh! ¡No
puede ser! ¡Mil \'CCCS no! ¡Antes me sacnrtin arrastnld:1 o lIluertn de
aquí! ..

1\lerca: ¡Bien pues! iMonje! ¡~Ionje!

~lonje: Selior... (.Qué manda Vuestra Grilcia'~

Tuerca: ¡Que esa mujer sea arrojad3 a 13 calle!

Monje: Al rnomelHO .. ¡lIea señora!, ¡desalojnd! .. ¡O mis m:1Il0S os ohlig.1.­
ran a elloL

María:

I
1,
¡

Tuerca:,
l

¡Misembles zánganos! ¡Endurecidos entre la impiedad y los viCiOS
mils nefandos! ¡Sois hombres sin fe, sin caridad, sin honor! La hoja
de vuestras sangrient:ls espadas es vuestm religión, ~'vuestra 1Il0ml
lil indolencia... Esperar de \'OSOtros un ilCto de justicia es locura,
delirio... ¡Bilrb:Lros! O me mataréis, o rile proporcionaré los medios
de \'Crle a mi hijO... (sale dl'sa/i/lflda,)

Seguidla, Monje, que no vaya a meter desórdenes. Y \'ol\'ed presto
con los señores jefes y ofIciales que existen ell el cU:lrtel. Id.



Escell:t CUllrla

Tuerc:t (solo)

1\lCrca: Acabemos. Pucs es negocio de termin:tr. Los penúltimos y más im­
portantes pasos ya están dados; demos ahora el último golpe. El úl­
timo golpe supremo quc me hará temido del p:trtido ell descalabro,
y reverenciado por el que me apoye. El golpe recio que conmueva
en sus bases al mundo, y cambie plenamente la situ3clón política
de ll11ilr... (gnm munllullo ademro.) ¡Es t>in dudn CS<1 r11<lldit..-1 mu­
jer que alborota el cuartel... ¡Oh! Una. idea.... sin duda feliz, que
mi ingenio me inspira ... ¡Ah! Vieja. loca, en algo me han de servir
tus majaderías, pues que ellas pueden afirmar mis proyectos. Todo
contribuye a sazonar exquisitamente el fruto de mis planes... Va­
mos; se I)uede decir que el destino tuVO condena.do ya de antellla.no
a Ilernán y ¡;u ba.ndo, y que yo soy el ejecutor de sus arcanos en este
negocio. El resultado de todo será que lile llen:lTé de una celebridad
tcmible o respetable, según el temple de los que me conozcan ..
y luego seré árbitro de escoger el puesto que mejor me conveng.1
(COII exaltaci6n feroz) iAlbriclas, albricias! ¡Coronel1\lcrca! iSe­
rás dueño de lIailr y de la admiración del mundo, )' tcrror de los
imbéciles hernanistas! (pWiOS) Ya vienen. EmplcemQ¡; una enérgica
e interesante elocuencia.

Escena quint:l

1\lcrea, Cuesta, Núñez, Monje)' Dávila

Tuerca: Salud, señores, salud. Bien\'enidos seáis para la felicidad de nuestra
muy amada y veneradu patria.

Cuesta: Que ella sea al como de nuestros votos, y a smisfacción de nuestro
ilustre coronel y dignlsimo jefe superior de estos afortunados pai­
ses.

Tuerca: Gracias, gracias mis leales amigos. Pasad, pa.sad y tomad a¡;iento.
(Los jefes se sienulII )' los oficia/es penrlll1l(.'(.vm de pie.) Sobre
asuntos de gran de importancia para J:¡ patria tengo que consulta­
ros; y confiaros la ejecución de algunas medidas muy urgentes.

Cuesta: Creo que aún no hemos desmentido nuestra decisión por V.G. y por
nuestros buenos principios. Decidido¡¡ eSlamOS, como siempre, a
cumplir fielmeme las órdenes que V.G. crea convcnieme confiarnos.

Todos: As! cs.

Tuercu: Jusl:lmente; convencido corno estoy de vuestra adhesión y conse­
cuencia, os he llamado para que cumpláis con un acto de alto pa­
triotismo, seguro dc que llenareis vuestros deberes con J:¡ puntuull­
dad que acostumbráis
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elleSI:I: v'G. 110 tendrá que arrepentirse de h:lbcr Il:ldo en llOSotroS.

'¡\Ierea. Así 10 espero. Bien pues, cscuclllldmc. Los Ir:lh;ljo.~ revolucionarios
crecen y se propag.111 sordamente, a pesar de nuestra vigi1:111cia y
precauciones; y no debéis dudar de que estalle pronto, sino proce­
demos a L'Olljumrl:1 por lIll"<IlOS enérgicos y :llgo atrevidos. P"r:l evi­
lar el furor de ulla Icmpcsl:l.d política inrnjnCnlC que ha de hundir la
patria en espantosa anaHluía y ha dc hnccr "':leilar nueslro dominio
benéfIco, me I)arccc que no dchcmos p:m1rllos en los rm:dios, IJQr
fuertes (lile ellos seMI.

CUCS(.1: Es muy natural, señores, que cU:lndo se tnl\:1 de curar un maltcnaz
se dclXl recurrir a los medios m:lS enérgicos. [laSI1l aquí se ha palia­
do el mnl <''011 rnuclw lcniu:tu.

Tuerca: Un hecho muy reciente, mida menos que ¡leababa de succder mi·
nutos ¡mtes de vuestra l1eg:¡dH a(luí, h¡l venido [l probarme hast:! la
evideneitl la \'erdad de mis fundados temores; un hecho de cuyo
¡¡rriesgo pudierais dudar tal vez. Voy a poneros al eorriente. Es:l
mujer desnfor:ld:1 (¡ue visléis salir de a<lllí pidiendo ¡l gritos su hijo,
era una diestrtl y illrevida i¡gente de los ptlrtid:lrios de Ilern~lI. Con
increíble llLldacia y serenidad se me presentó a proponerme de par·
le de a<lllellos las ventajas Que podrian resultnTlne ncaudillando yo
el pronunCitlllliento de esttl cl¡pital y su gU:lrnición en ftlvor del illl­
bécilllern~n ... (tú<los !rCl<.'cn nlO'tJimicn(os de imp(l(:ieucia).

Cuesta: ¡Osadf:¡ inaudita! ..

TUerca: Mi furor cedió a mi prudencia. Al fm fue una pobre mujer, que acep­
tó 1rl comisión sin dudll por lllgunn recompensn que debfn propor­
eiolHlrle con que vivir. Los <lue mereccn castigo son los comile11les.
Li¡ vieja astutll, viéndose rech:IZl¡da y afeada en sus pretensiones,
y 1mbiendo yo llamado a Monje pan¡ que la ¡¡rrojarn de l¡<¡uí, pro­
rrumpió en desespcntdos alaridos, pidiendo que se le entregant a su
hijo, <llleriendo encubrir seguramellte de estc modo su temeridad
estrellad:l contril mi incorruptibilidad,

Monje: ¡Es posible, señor, <¡ue habéis tolentdo tatll:nio desacato! ... ¡Y no
lile huhieses ordenado entonces su justo c:lstigo!.

Tuerc:l: Cnll:ld. lIahrfn sido una insignificante medida, o tal vez una impru­
dencia el castigo de ulla mujer. Me reservé pues todo paT1l mejor
ocasión; y para cortar de su raíz todo germen de desórdenes y anar·
qUÍ¡I, heme aquí con un eficaz y supremo proyecto. ¿No es vcrdnd
que hablo eOIl los m:ls dccidido,'i por el biell de lit patria y por la
prosperidad nuestro naciente y hermoso suelo?

Todos: Sí Señor.



Tuercn: Prestndme ntenciÓn. Es pn.>ciso que Jlermln y sus principales pro­
sélitos desnparezcan de la escena po][tica, ahora que 1m; tenemos
entre las mallOS; herido asf cn sus órganos vitales mucre todo el
pnrlido I>or consunción ... Y fácil nos será yn derrocnr el gobierno
provisorio tnmbién tan débil que no sabe refrenar n esos miserables
facciosos; y podremos aclamar a nuestro consabldocaudillo, que es
el destinado por la Providencia para hacer la felicidad de la patria.
A este fin necesito vuestra especial cooperación.

Cuc.sta. Di.sponed de nosotros como gustéill.

Tuerca: Vamos al caso. se traUl de figurar un motfn en regla, y un ataque a
este cuartel para las doce de esta noche. Vos, señor coronel, como
jefe que sois de la fuena que aquí existe, haréis la defensa del cuar­
tel, con fusiles cargados sin bala ¿Me comprendéis?

Cuesta: Perfectnmente.

Tuerca: Monje, ¿habéiS dispuesto los soldados que os dije?

Monje: Esperan vuestras ordenes. Si V.G. gusta que los llame..

Tuerca: No es pr<.ociso. Vos y el teniente Dávila dispondrán de ellos y de
otros, si preciso fuere, convenientemente; para las gratificaciones
pediréis el dinero <lue se necesite. Uno de esos soldados pondréiS de
centinela en la puerta principal, bien instruido para ceder el puesto
oportunamente; a los demás los disfrazals con traje de los del pue­
blo, pero con fusiles, a fin de que ala hora convenida disparen tiros,
alborOlCn al pueblo, y persuadan a algunos a acometer el cuartel
e intenten libertar a los presos... Pam mejor éxito de la empresa,
dirigid vosotros mismos las operaciones, disfrazado también; y no
os olvidéis de hacer que griten: hviva lIernán". Todo lo demás que
contribuya al acierto del motfn dejo a vuestro talento.

Monje: Serán vuestras órdenes esrnemdamente ejecutadas.

Tuerca: Vos teniente, Lcopoldo Núñez, entraréis de oficial de guardia por
esta noche en los calabozos y no los abandonaréis ni par un segun­
do, especialmente el de lIernán, de manera que espiMs sus más
pequeñas acciones, y :ll primer movimiento, cuatro balazos, y si
pudieréis aparentar <Iue lIernán os acomete en el acto de la refrie­
g.1, seda mejor para animar a los soldados..

Núñez: Todo se hará en regla, descuidad, señor.

Tuerca: Estos son precisamente los planes que ellos se están formando,
como lo hace sospechar cierto rumor que se deja selllir entre ellos,
así es que Ilo.~otros no haremos más <Iue tomarles la delantera, aun­
que de un modo Inverso... por supue... to que habrá gran recompensa
para todos, no os toméis cuidado par ello, yo os respondo... No haya
piedad para nadie.
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Todos: ¡Que mueran!

Tuerca: Un C\l:lflO dc hora llom:1s de !mngrc, y \'créis desplomarse 1:1 tre­
menda f:¡cción de llcndn, y desaparecer p:lra siempre la sedición y
los desórdenes. Id, y ohnld eOIl milcstr{a y sCTcnitl:ld.

ToJos: ¡Que ntucr.ll1! (SC'VWI)

Tuerca: Vamos, mis deseos han sido colnwtlos admirablemente. Mi ohm
loca )'3 a su fin. ~:1 gobierno provisorio y el pueblo dirán manan:l,
ha sido un :lelO gubernativo de extrcm¡1 neCesidad ¿y qué lllas? ..
Dir:\n que esos demagogos han sido sacrificado.~ por Ull:! razón de
ESlado, y p(lra la salud del pucblo...

¡\CTO TEnCEIW

UN CUARTO m; llORA DE SANGRE

El teatro representa un calabozo con puertas al fonJo y a los CostadOs

t;Sccna primera

V:trios presos COII grilletes y scnt:ldos en bancos, entre ellos ~lurci¡l y D. Fran­
cisco P. Lcrma,junlos a un costado y cer<m de la boca del proscenio. Zulcta y
Ubierna a otro cost:tdo, cerc:t <11 fondo. Centinelas quc d.m voces de alerta.

Lerma: Por cierto, n<lda hay en la vida nuls triste que la vida misnlH. Esta
vida IIlHldeeida ~' condenada por el mismo que la creó, a ser el valle
de I~grimas y de miserias, cuando en su origen los primeros hom­
bres la mancbaron ~'a, con el fruto prem,uuro de sus In,ll:ls inclina­
ciones. ~las es preciso conl'encerse también que Dios creó grandes
recompensrn; para las gr,lIldes y nobles alm,IS, y decidió que las
penas de este mundo sean méritos para el ciclo: con eslt: s,lludable
remedio h,1 ido reformándose la humanidad, principalmente desde
el Iwcimiento del cristianismo que fue entonccs cu,llldo Dios dio
testimonio a los hombres, de su IlmOr a la felicidad de sus eri:Huras.
Resignaos pues, :lIl1igo mfo, y esperemos en Dios, que él disipara el
encono de nuestros encmigos,

~Iurcia: ¡Rcsignación! Hcsignacióll... ¡Ah! ¡Sctior! SI bs agitaciones del
corazón no se apagan, ,ti contrario, crecen ,11 semirse herido de
lTluerte por los golpes rudos, de los hombres illlpios e injustos de
los que la tierra se halla lIbundada, ¿dónde habnl resignación po·
sible? ¿en dónde IIlI1Iarla después dclmás triste y falal ,lconlcei­
mielHo de mi vid:l? ¿Después de 111 lrágie<\ muerle de mi pobre
madre?. ¡Oh! ¡~Iadre mfa, madre generosa, 111 mejor de IlIs nlll­
dres! jI [abéis sido la vfellma mártir de 111 impiedlld de Tuerca; de
ese monstruo exeer¡lhle de iniquidad! ¡Jefe de un eslado abomi­
nable, raw de Cafn! ... (amar,t:W/l('l!tl'.) ~.Es poca dcsgr:lci:l. señor,



pcrderde noche fila nmlinna el objeto m~s cnro del mundo, como lo
c.~ una c:lriiiosa m;ldrc'~ (.El lImor m~s slInto y sublime, como lo es
el afecto profundo dc unn tierna y bond:ldosa Illndre cuyos desvelos
y earici:ls fueron el b~ls;tll1O II1~S delicioso de l:ls doloros:ls hOfils
de su querido hijo·~... 8ciior, tooo esto fue llIi m¡¡dre par:! mí; ¡¡ltorH
quedo complclamente solo en el mundo; privado dellll1ico nfecto.
¡Venga. pues. ahor:! b muerte, mil veccs b quiero!

Lcrnt:t: No desesperl':is, :lmigo mio. Aunque es cierto que la muerte de \'ues·
Ira dC1<\'cnturada r buena madre ha sido unll dcsgr:lcia relx:mina r
ente!, pues <Iue los ultrajes de un feroz handido le OC,lsionaron una
apoplejía fulminante que le eausó In muerte: ha sido, en fin, una de
lanllls l~stimas que suceden en esta vida lIciaga; ]>cro no deberl':is
dud:lr de que vUCstnl noble madre \'oló a 1:1 mansión de los esco,
gidos del Todopodcroso. ¿Y qué mcjor remedio prlnl lo que y¡¡ ha
succdido, sino buscar los consuelos que nuestra dil'ina religión nos
proporciona, y que son eficilccs panl el nlivio del ¡¡lma r del cuer·
po? Confiad, adem:1s, en <¡ue vuestros pilrielltes y ilmigos os harán
sobrellevar las i1margUr:IS de la vida presente.

MurCia: Parientes, amigos... de qué sirven éstos en el mundo_._ ¿Los afectos
fríos e iTlteresablcs de estos pudienlll acaso n..'eJllplazar el :lInor des ..
interes:ldo r vehemente de llna madre? Aquellos :lfeclos desapare­
cen cuando no holY conveniencia, o cU:lndo uno cnc en desgracia;
mientnls que los de una madre crecen entonccs con mayor vigor..
Pi\fiClHes y :lllligos gencrosos, abncgación posible, solo cre:l l:l im:l­
gin:lciólI divina de los ¡>oct:lS inspimdos de Dios, que suplen con
celcsti:lles im~genes 1:1 ~rida rC:llidad y angustioso vaefo de esta
desierta vidn... ¡Ln religión, In S:lllta religión es la sola fuente de
consuelos! iSí, la religión es la única amign lenl y virtuosa, la que
\'crd:lderos consuelos nos prodiga ... ¡Oh! ¡Madre, único bien mío!
¡Estará sin duda en el cielo! ¿Ni qué fuera, Dios santo, de la virtud
l1I:ltcrn:ll, si [as madres tiernas y generosas no tuvicran un lugilr
prefcrcnte cn los ciclos?... ¡Tú, Dios de las misericordias <¡ue eres la
esenci:l de 1000 alllor y dc looa justicia, ¡premiad en vuestro reino
l:l noblez:l de una madre mártir! ¡Que el castigo de su bárbaro y
socz asesino lo tcndréis preparado ya!...

Lerma: (sobres(li(culo) ¡Callad! ¡callad! ... O hablad Il1~S bajo, l11~S bajo..
Nuestros centinelas y los rufiancs de Tuerca pudieran oírnos y I'en ..
demos...No agravemos nuestT:l situación peligrosa...

Núnez: (clllr{l1\do alfO/ulo) ¡lIola! ¡Bribones taimlldos! Os h:lbl':is reunido
otra vez, ¿eh? ¡C:ad:l cual:l su puesto, vamo.~, largo! ¡U os majo Io.~

lomos con esle chafnrote! (Se 1t.'1Xl1\fm¡ CQIl dificultad)

Murcia: ¡Perro hmnbricnto! ... ¡Ah! ¡8cguro est~is de que no os podré partir
la lcngua con vuestro propio chafarote y por eSO os h:lll~is fuerte
par:l ultrajaTllos! ..
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NlU1cz;

Lcrma;

Nüñcz:

(arrancando su sable) Tcmbbd, miserable.

(interponiéndose) ¡Respetad la persona !Sagrada del preso, señor
soldado!

Agrndecl.'(]". ¡Vamos, adelante! o •• (ClJlfClII el \liJO (.1 <-'(¡/(¡bozo de la
dercclw y el Otro al de la izquícrda) :Sin duda urdlais ulg(in plan
para escurriros de ;'I(lu[, ¡fan:1llcos de lIcrn;tn! ¡Pero ;IlHCS os '"e­
réis con el cuero agujereado, porque hay aquí mil !>ocas de fusil
para !Ostaras a fuego de pólvora! (se entra por la pucrw izquier­
da).

I
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Escena scgulld:l

Zulcta, Ubicrna y tos demás presos ({{CI1I las OIlCC)' media)

Zulcla: Las once,! media. Esta noche la paS;lremos CQlllO las demás, en
pie, y con [;lS bayonetas al pecho. i Por mi fe catÓlica! Que no pue­
do creer que hayamos cometido el m:\s lc\'l;~ pecado político. por
más que se crnpei'i3n en h3ccrnos consentir que somos delincuen­
tes.

Uhiern3: CU3ndo preelS3mellte hice firme propósito de huir de las cuestio­
nes polítiC3s, e3nS3do Y3 de haber sufrido sus 31.HreS, heme aquí
e:LI1.3Jo de hierro, vej3do y ultr:lj3do por CLlilllLOS atrevidos sayo­
nes existen en esta maldita casa.

Zulcta: Esta gentll1.3 vil no se comenL1 j3mas de lanzarse sobre el caído.
No debemos dudar de la gnl\'ed3d del pellgro en que nos h3113mos,
es seria, muy seria nuestr:l situación; nuestros enemigos tal vez no
p3rarán mientras no aníquil:m nuestra existencia.

Ubiern3; ¿Serí3 posible?

ZlIleta: ¿Nada te hace sospechar 13 f:lrS~1 de que S0ll10S víctill13S'~ Desde
el General lIernán hasta el ültinto o/icial que aquf nos hallamos
presos no se nos ha pasado por la mente un ligero penS:lmierllO
de revolución, y sin embargo, Y3 lo \'cs, nos SlljeL'lll a una rigurosa
prisión, COTIIO a unos Insignes conspiradores, después de habernos
arrancado de nuestros pacíficos hog3res; y (¡llOra se nos asevemn
delitos ni soñados siquiera por nosotros.. (más bajo y CO'l prc·
CíluciólL) Y luego. r_o1vid:Ls (Iue hay una g3villa de bast¡lrdos e ini­
cuos que quieren diezmar lit nación de sus Iwbit:Hlles para plantar
su bandera sangrienl3 sobre las tumlJ3S de los que pudiemn eon­
tmrrestar alglín día su poder y sus pretensiones? Créellle, 3migo
mío. nos ha IOm3do en medio de una trama cínieartlente urdida.

Ubierna; ¿Y tü juzgas que se atre\'enln a atentar contra tanlas vidas impu­
nemente, sin que teman la COndenación de 13 humanid3d entera?



Zuleta: ¿Que si juzgo? .. Estoy seguro de ello. Siento a'luf (se,ia/ando el
c:.'OuLtdn) en el fondo del corazón un v¡llicinio doloroso... Cuando
a los hombres domina la tremenda pasión de la ambición y el abo­
rrecimiento no son las consideraciones de temor o respeto las que
detienen en la carrera de crímenes '1ue se han propuesto seguIr
Ilara lleg:lr al colmo de sus desaforados deseos.

Ubierna: Quién pudiera imaginar tanta iniquIdad.

Zuleta: Almu sencilla, 110 tc fícs mucho de 10/1 hombrCl>, dcgcncm algunns
\/eces en tina rala de serpientes quc exhalan nbrasadora ponzoña,
espera siempre de ellos mil ngrnvios por un solo beneficIo, y créeme,
elnmror enemigo del hombre en el mundo es el hombre mismo.

Ubierna: ¡Oh! ¡Dios rnfo! ¡Qué tiempos! ... Vivimos en un mundo J1eno de
enigm:1s siniestros, que sólo están al alcance de ciertos bichos llO­
líticos.

Zulettl: y añ:tdc, :tmigo meo, 'Iue son bichos voraces <Iue se prendell de las
vcnas de la pobre IKuria hasta dejarla escuálida y jadeante...

t:sccnn tereenl

Hcrnán, apoyado en el brazo de Caisedo, salen de la iZ<luierda, engrillados.

lIernán: Descanselllos un momento a'luí, aunque nuestros verdugos se pi­
'1uen de ello.. Los muslos y las piernas II1C tiemblan, y no puedo
más.

Caiscdo; Habéis empeorado desde esta mañana, Señor Geneml..

lIernán: Qué 'lucréis, Doctor, el frlo glacial de estos calabozos húmedos y
sombrfos, el peso y presión de estos grilletes, han laxado mis órga­
nos rápidamente.

Caisedo: ¡Por mi fe cristiana! dudo si los que nos rodean son hombres. Lns
dolencias de UII hombre enfermo, en vez de inspimrles caridad,
sólo sirven para sublevar sus instintos satánicos. Esta vida yerma
e insana es feliz tan sólo para los menguados de fe y honor. ¡DiOS
s.'tllto! ¿Conque es posible, que es una verdad inevitable, el que
la vida presente es c:.'Omo un sepulcro de hermos.lls apnriencias,
de superficie semhrada de galanas flores, y que encuhrt! en sus
entrañas un cnjambre de fieros cscorpiones qut! destilan hedionda
ponzoña?

Ilcrnán: Es una vt!rdad bit!l1 dolorasn, nmigo Doctor. . Es l3mbién esta
vida, para otros infelices, un amargo y prolong:ldo gemido, que
terminll en la turnba ... ¿Sabéis, Doctor, qué objeto se hubiesen
propueslO al COllleter el escandaloso abuso de nuestra prisión in­
tempestiva?

!
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Caiscdo: Pienso, señor, quc nos hlm suscitado este di:thólico enredo par:l
tenernos seguros en la impotencia de haL~r1cs oposición 11 sus
miras amhiciosas. Porque no dcj¡¡ de tener fundnrnento la nolí­
cía <jue ruge en el puehlo acerca dcllcmemrio proyecto de unos
pO<.'Os sllllguinarios de esalt:.! al mando supremo :1\ cuhano Tole­
lila. Como el gobicmo provisorio acllIal no cuenta sino con UIlOS
cualllOS partidarios, no ICnlCI1 por esa pllrte, mas C0l110 vos, señor,
¡¡rrastráis un poderoso p:1rlido, nada menos (lIJe unas tres cuartas
parles de In Nnción toda, y aunque vos no penséis en aprovl.>cha­
ros de cstn ventaja, se CUIdan de vos y de los \'ucstros; y por esto,
sin duda, quieren precaverse de nuestro influjo, micntms llcwll1 n
cabo sus intentos.

Ilcrnán: ¿Y110 juzg.iis más serio lltleSlro fin -~ ¿No juzj}iis, como yo, que pu­
dieran pensar tal vez en bautizar un paTlido con nuestra sallgre'~

Caiscdo: Desechad es."1S ide:ls luctuosas, sei'lor, (Iue morrnenttm \'uestro
espíritu deS<le que entrasteis en estas prisiones, y que :lfcctan a
vueSlra s:tlud quebranl:ld:l; quizá juzgáis con demasi:tda perslli­
caei:I ..

lIernán: iOh! no, Doctor, no, en \':1l1O procuráis paliar nucstro mal grave;
hombres del temple de Tuerc:t y los suyos, eu:mdo liencn en la
cabcw un proyecto terrihle, no se detienen en los medios, por
infames (Iue ellos sean, :1 fin de llcv:lr a cabo su inicuo propósito.
No queráis convencerme, Doctor, de que los nl1llvaJos guarden
miramientos con los destinados a ser las victin\;ls de su fcroz am­
bición,

Caiscdo: No puedo menos (Iue confesar, señor General, (Iue tenéis sobrada
razón.. Dios nos valga,.,

llernán: Él es testigo, Doctor, de la sanidad de mis ideas cU:ll1do me torna·
ron preso. Las toTlur:ts que padece en el poder un hombre de sa­
nas intenciones, los falsos y espeeul:ldores amigos que me rodea·
ron entonces: 1m; fdon/:ls y negras traiciones de que fui víctima
en mi cnfda; y en nn, el c:lráeter inconstante de los que puehlan
nuestra mlción '"eleta, me hun inspimdo una aversión profund:! e
illvari:lhle :tI poder; así es que nunca he <:Ol1cebido 111 menor idea
de aspirar al podcr otra \'ez. En aquel emonees Dios fue wstigo
tamhién de mis prO>'t'Ctos de felicidad para la patria; pero ahora,
tal vez, en el poder no haría más que h:leer sentir todo el peso de
una mano agraviada... Dios lile libre pues de pensar otrll vez en
suhir alIlOder..

C¡liscdo; ¡Desgracill! Desgntcill es, senor, que los huenos sentimientos de
UII hombre de fe pum se:lIl siempre sofocados por d hálito ahra­
s:ldor de 111 gente vil y cst(lpida, insacillble de 1lmbición y de oro...



Escena euart:¡

Los anteriores)' Núi'iez

Núñez: II:lee más de un CU:lrto de hora que se os intimó a recojo), silencio
en vuestras camas, y aun estáis en pie con insolentc infracción
de la ordcn circunspecta de S.G., el jefe superior. ¡Pues bien, si
no estáis por la razón, 10 estaréis por la fuerza! (llama) iCabo de
gU:lrdia! ¡Cabo de guardia ~ ...

lIerntin: Oficial, no tcnc!is razón para exasperaros de ese modo. ~'uc una
exigencia de la debilidad de mi cuerpo el descansar un momento
aquf... (se presellla el cabo).

Nllñez: Ese hucso para OtrO gaznate más eMstico. A estos personajes, a sus
calabozos, )' luego centinelas de \'ista (IUe na los dejen chistar...
¿eh? (el cabo los conduce l)OT la derecha. "'Iitle:: [os sigue)

Escen:1 quinta

Zuleta )' Ubierna (dan las doce)

Zuleta: ¡Qué fatídicas suenan esas campanas, Dios Samo! Cualquiera diría
que son el triste preludio de alguna C:lt:\strofe. El (¡ue está en des­
gracia se desvive emre las aprensiones y tétricos pens:lmientos.

Ubierna: lIa)' repúblícas, como la nuestra, que blasonan g:tnllltias amplias,
libertad inviolable e ilustración, pero que a su sombra las luntas
imperan, el poder obra con despotismo bárbaro y sus ciudadanos
gimen bajo el rigor de peslld:IS cadenas. ¡Vayan con mil demonios
las tilles repúblicas! ¡Mejor nos estarfa el gobierno salvaje de lns
hordas caribes! ...

(salieudo de d01ule eUlro y dirigiéndose a [a ({erecho) La hora es
llegada: demos piute de nuestras operaciones... (Therca le sale al
e/l(.'Uclllrojunwa la pllerla).

Tuercn: (a media 'OOz.) ¿ Y:l está?

Núñez: Todo en regla (se oye lej01IO rumor).

Tuerca: En obra entollces (desal'Qn'CCI1; el ruido aumeTlla).

Est:ena sextn

Los anteriores

Zuleta: ¿Qué mido es ese? .. (truella un liro dcfusil). ¿Qué significa.? ..
(m6s nlido, una dcscar.ga)

Ubicrna: ¿Qué intent:lrán? (uoccs dentro del ("uartd: ¡a los (Innas! ¡O los
amias!... ) ¿Qué va a suceder, Dios mfo? .. (tlOCes cn el pueblo: "¡A
elfos!... ¡A dIos!... ")
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Tuere:l: (adellim) ¡Atrás canalla! (ti nlido Crl'CC. Olra.~ tJOCcs: "¡\/i'OO lIe,..­
,¡t'in!; ¡V/tia lIcnuhl!... ")

Zulcta: ¡Qué misterio! ... (gran /TOpe/J.

Tuerca: ¡A todos, a todos! ¡Qué no escape uno! .. (se oyell 'Varios liros).

Una \'07.: ¡Ah! ... ¡Por piedad! ...

Ubicrna: ¡Somos perdidos, amigo mfo!

llern!in: (llITClslrá11dose, cml los ~sliclos trizas y ells(lll~,..(muulo) ¡Asesi­
nos! .. , ¡Cobardes! ... (e.,'pira).

Zuleta y Ubicrna: (alClT(¡dos) ¡Mi gellenl]! (li<' orrodil/rm).

ZuJeta: ¡¡Qué horror!!...

Ubicrna: ¡Ilicn v:uicil11lba yo que aquí había un infierno! ..

Otra \'oz: «(¡~01liZ(m(c) ¡Ay!. .. ¡Dios mCo!, ..

Lcrma: (ctltrwulo (le /0 ¡Z<fuíerda, cnsmtArc'ltado) ¡Socorro, socorro! ..
iFlivor! ... (C(l(:~ ('xá 11 ¡lile).

ACTO CUARTO

LA EXPIACIÓN

El teatro representa una esquina, en una c,llle que desclIlboc:l en la pl:lta
mayor de Santo Domingo

Escena primera

Murcia, después Palma (de i1lc6guiw,~)

!
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Murcia:

Palma:

(obsertlwulo Ulla puerca c(¡utelosw1Irllfe) Algo tarda... La mana·
Il:t principia tranquila y serena, la auror:1 probablemellte s¡llud¡m1
esta tierra, o purific111l:1 Y:l de los malhechores m:1.s insignes que
jamfis la pisaron, o regada con la sangre de nuel':lS víctimas.
Un mes ha <lue este desgraciado suelo despcrtó 111 furihundo grito
de sangre de los asesinos del 23 de octubre; la noble s¡lIlgre de
las víctimas sacrificadas ¡l la iniquidad de llll soez asesino pide
vcng.1nta, iO mfis bien clama justici11! se, el que ,1 cuchillo m:ltó 11
cuchillo debe morir, si la infalible sentencia de Cristo Dios se ha
de cumplir. r.Dónde irfi el criminalljlle consigo no :lrr¡lstrC est,l
ctem,l e inflexible scntenci:l·~... (~ljbre Ilj ¡merla y a¡Jarccc Pl./·
lila ell cl1a, Ct)1l dosfusiles CII 111(1110) r.Y {lué tar~

Todos bien. 1.11 TL'quisa no ha sido ociosa talll]"lO<.'O... Estos dos
fusiles mfis por de pronto, qlle luego I'endrfin otros de mejor ffi·
brica.



Murcia: Toma (le del WIO de losfusiles ). COII eSIOS ya tenemo.'i reco[ecta­
dos, por nucslra cuenta, sesenta fusiles ¿y qué mas? .. Sin contar
las veinte pislolas que no dcsempeñ:mln poco ofIcio enl:l presen­
te fiesta ... ¿Y los diez rifles (lue arrojarán halas por ciell fusiles?.
No se va a armar mala hatería.

Murei:l:

Palma:

y que ella fuera para escarmiento de infames asesinos.

Con [os trabajos de la nob[e viuda, )' los del coronel Viezea, que
sobrcllevarlln a no dudarlo, cuando menos con un tercio, a [os
nuestros, es sobrada fuerza pMa aniqui1:lr una miserable g:lvilla
de rapaces carniceros, <lue tiemblan de pavor ahora, delante de su
horroroso crimen.

Palma:

Murcia: ¡Oh! iLlegue ya [a hora de la expiación dc los malvados, o de la
muerte para todos, si la iniquidad se ha de exa[t.1r sohre los ino­
centes! ... ¡Cese ya de e...;(~:mdalizarse e[ mundo con la impunidad
de un ll<.'cho profund:mlente inmoral y salvaje, en la IlleniWd de
la l1ustrnción del siglo 19, 3contecimiento nefando, que h:lCC re­
Iroceder nuestra inforlun:lda patria a dos sig[o.<¡ de barharie!

Imprudente, calmad vuestras cxalt.1das apostrOfaeiol1es por aho­
r3, si no {lucréis pn:cipllar las cosas... (mido de l)a.<¡O.<¡). ¿lIe? ..
no eSlamos seguros aqul. Gente viene. En ac<:cho (lIacen que irse
por la dl.'7"eclia).

Escena segunda

Edchnira (a¡)arece por la u:;quierda, 'Vesfida de negro y seguida de 1m Imm­
bre)

Escena tcrcel1l

Edelmira: Ellos son; iloado sea mi Dios! ... (Murcia y 1':llma \'uclvcn)

Edelmlra: segur:lIllente ello.'i debieran ser. ¿No has sospechado. Juan, por
sus prL'eauciones'? Yluego por la noticin que nos dieron en In C~IS.1

de Lorenzo Murcia; ello.~ debieron venir aquf a la casa de Lacoste.
No hay duda, son los dos.

Hombre: Permitidrne, señora, que les dé la seña, .1Sr quedaréis cerciorada,
y nada habremo.'i arriesgado.

Edelmira: Llama, quedo .. (el hombre loca suavemente una naUli11:t yescu­
cha).

Murcia y Palll.1: (colllesuHI COII igulil silbido).

llombre: Ya l1egan.

71
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Edelmir(l: Trnnquiliznos. llevo en mi comrmi'iía a mi fiel y vlllcroso JU:lll ...
¿Estfiis pues, caballeros, resueltos a cumplir a lodo mlncc y COll­

tra todo peligro lo que tcn~is jurado por los sagrados manes de las
vlclinms del 23 de octubre?

Murci:¡: También juré yo, por 1:1 venerable memoria de mi madre, muerta
por los ultrajes del :lsesino de 1:1 noche del 23 de octubre, seño­
ra.

Edclmim: ¡Ah! Perdon¡ld mi ligereza...

Palma: segura debíais haber estado, señora, de <lile 'lingún paso se hubie­
ra dado sin vuestro conocimiento...

Edclmira: Es verdad. Pero cuidadosa ti pesar mio, y flcostumbrada al enga­
ño, que está a la orden del díll, <Iuisc asegurarme por mi misma de
los tmbajos de mis agentes, para tener la satisfacción, corno aho­
ra la tengo, de que tal vez en esta lmldrugada no saldrán fallidos
nuestros trabajos... ¡Oh! ¡amigos mios! Dcsd~ la tdgiea mucrte
dc mi infelIZ m:lrido, que hoy hace un m~s. paso las noches sin
sueño cn :lI1gustioso devaneo; siéndornc imposible la resignación
ante el horroroso asesinato de mi Jorge, ide mi duei\o! ... ¡Y de sus
mejores amigos! .. ,

Murcia: La justiCIa divina for1:lk'Cerá nuestros esfuerzos, señora. El pue­
blo oprimido apenas rellrime su JUMa indignación y no dud~mos

(Iue él es el destinado ,1 ser el instrumentO justiciero del castigo
del cielo.

Palma: Crimcn tan nefando no dejará sin escarmieJ\to la inexorahle IlrO'
,'idenda.

Eclelmira: ¡Crimcn inaudito! ¡Espantosa carnicería que no cabe en concep­
ción humana! ¡Dios santo! <"ha)' :tcaso elllre los hombres una es­
pecie maldita, o raza infcrnal, para que 1:In nlroces crímenes con­
ciban )' ejecuten?; ¡Justicia! ¡Castigo, :Irnigos, pam los monstruos
asesinos del 23 de octubre! ...

Palma: ~loderad vuestra exaltación, señora, plleden apcrcibirse de nues­
tros pro)'eetos..

Eclclmira: ¡Si las vlelim:!s desde el cic:lo pcrdonan a sus verdugos, el mundo
nO olvida el escándalo; )'Ios destroz:¡dos comzones de un hijO, de
una esposa y de un hermano no podrán disimular su acerbo dolor,
mientras no "ea castig¡¡das las impías manos que hirieron sus más
(IUeridos objetos!

Murcia: Señora, el relato sangriento que el execrable Mauro Tuerca y SIlS

cómplices arrojaron:1 la f:tz de too:! una N:tción. en la noche fatal
del 23 de ocwbre, :le ha de lavar también con sangre. La "reti­
ma ilustre, el Geneml Don Jorge lIcrnán, vuesno esposo, y sus



Palma:

com¡}a¡ieros máTlires, serán digmmleme veng.1.dos ... Palma y yo,
que jladccimos 1001:IS las angustias má.~ \'ivas de aquel1H noche
sangrienla, y que salv:unos la existencia :T través de innumera­
bles bayonelas, después de haber toc:u.lo lIIil \'eces cn hl ;Igonía,
fuimos seguramente destillBdos por Dios a ser instrumentoS in­
medi:Hos de su juslicia... (rato antes dos !lumbres al'0f(.-cC1, e1l el

fOlldo, ubse",'(111 COI! (Oda precoución ti los interlocutores, tillO
dc ellos se aproxima ti P(¡/ma y le da 111\ ~ulp(.-ciw cn clhombro,
éSlC retroecde suavemcnlC y '!(lb/mt elt 'VQZ boja).

(o media tiOz) Al momentO soy con vosotros. Sobre todo, no seáis
imprudentes (se marc1lall los dos iIlOOBnitos). Ya debéis retir:!­
ros, senor:!. [[nbéis Iwcho mucho más de lo que vuestro sexo y po·
sición os permiten, Ln hom de 1:1 veng.1.nzn Vil 11 sonnr y a nosotros
nos IOCH daros euenta COII ella.

Erlclmira: ¡Oh! Cómo pudiera ayudaros en la lucha t:!mbiéll "Juan, t(lqué­
date ni menos por mí..

Murcin: Ames ncompañnd n la señom. volveréis después a la plaza.

Edclmira: Dios os gwmle y él dirija \'ucstms operaciones. ~Iis hombres
ocupan los barrios de San Pedro y la Concepción, como tuvimos
convenido, bajo la dirección de Iluestros lenles nmigos, Maleo Us­
taris y Domingo Andi:l. Adiós; prudencia y dl.'nuedo, gcnerosos
defensores de la han. nncional. Yo voy a arrojarme n los pies de la
S:mtfsima Madre del Divino Redentor, a rogarle quc os prCSCf\'e
la vida, eontrn el 1'101110 de vueSlros alevosos enemigos, y os dé el
triunfo... (se 'Va Edelmiro, seguida de ."UI1I l.

Palm:l: ¡Ahorn, compañcro! Vamos a dar nliento a nuestros amigos y pai­
snnos. Cada em!1 a nuestros respectivos barrios.

Murcin: Venga mues un abrazo... (se ljbm~lItl. Si Dios nos nyuda. nos \'01­
\"(~remos n dnr Otro abrazo de pnmhien: ~'si el destino Hd\'t~rso nos
sucumbiese, nosotros h:lbremos cumplido con un dcber sagrndo, y
nuestros comp:ltriotas vertenin llna lágrima de reconocimiet1lo .~Ú'"

bre nuestros cadáveres... ¡Adiós... ! (cndn uno enjuga sus Ingrim:IS).

Pnlnm: ¡Adi6.~! ... (.se 'lXHl. Murcio por /a izql4ienl1l y J>(jlma por la dere­
C/U!. Don las cumro).

Escena cuarta

Mnrlfn (,~(¡Ie de la i'::;(llIierda pf(.'Cipifa{{ame!l}re y Die~u tms él)

Diego:

~l¡¡rlín

¡lIola, holn!

(dCleni6ulusc) ¿Qué me quieres, majHdero'~

Que junios \'n)':IIIIOs ni h:lrrio.

¡
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~l:Irdll:

Diego:

Marlfn:

Diego;

Martín:

Diego:

Martín:

Diego;

PllTO npunl el paso, camueso. ';,No "es que el dla :tproxillla'~

Dime ames, qué fIfma llevas.

Un finC.

¡Tú, callón! Razón tcnl¡IS en :lprctar el paso, por lucir tu rifle
¿éh?

y tú, fanfarrón, ¿qué llC\,¡IS?

Ua lástima el decirlo... Un fusil... Pero tengo la Cierta esperanza de
que la bala que vomite mi mal parado chapó ha de ser precisamen­
te la que tronche el cOnlzón del buho, del ini:lmc Tuerca.

Vamos al CfiSG. o quédate tú h:lblando, si te parece.

No, que me voy contigo (se alejon rápidamclI/c).

I
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Escena quintli

Murcia «(lpar(-cc de la ¡;:,quien/a presidiendo)' proclaf/l{mdo a IIlla porción
dd pueblo ormodo).

~Iurcia: j [Iacc treinta dias que sufrilllos la presencia y In SHlia diabólica del
monstruo basilisco. matador de nuestros ilustres eoneiudndanos,
en la noche del 23 de octubre, eu}'n sangre illocellle vi correr a
torrelllcs, en aquella mil vcces aciaga noche... iYo escuché, ciuda·
danos, los lastimeros gemidos de nuestros eompauimas TI1!irti~

res, víetimns de una farsa inaudita! Y vi ¡oh, dolor! su angustiada
agonía ... (movimienlo de impacienci:t del pueblo). Cu:mdo yo
mismo iba a ser uno de los últimos sacrificados, la Providencia
me escudó contra el arma ale\'c de los nscsinos, y a merced de
In confuSión ocasionada por In oscuridad de b noche y el atrope·
110 mismo de los verdugos, que l11ntublln ciegnmente a diestra y
siniestra, conscguf huir... ¡Ciudadanos! ¡En los fil.'ltos históricos
de la América demócrata no se habia encontrado hasta entonces
un acontecimiento más bárbaro e inhumano! ¡Y ahora nuestro
desgraciado pueblo deja a esa historia sin mancilla una página de
sangre y baldón! ... El bast:lrdo Tuerca y sus cómplices hall ajndo
la honra de la patria y la dignid:ld de este pueblo generoso, con el
más negro crimen: ¡custigadles ciudadanos honrados! Demos una
satisfacción al mundo ¡lustrado de tamaño desacato a 1:1 moral
y la civiliz:lción; reparémosle con un acto de justicia ejemplar,
para escarmiento de los menguados que osan lwcersc ilrbitros de
la vida humana: y el mundo cÍ\'i1i7.ado did: ¡ha sido un puelllo
ultraj¡ldo nlcvosllrllcnte, y que hn sabido castigar a sus ngresores
desnnturnlizndos, justn y dignamcnte! .. (se oye ¡:!rwl Tllido y
ulla descarga 1.'11 la pl~a. t:/ pueblu se ¡mue ell n1ot1imiell/u).
¡Amigos! .. ¡Muer,mlos asesinos del 23 de OClubre! ..



I'uehlo: (.ooufrem.'sf) ¡Qué mueran! ¡Qué lIIueran! ..(eorren u 1" pl«.1::(I (.'011

(l/'UWS prepurar/u,,; S(' ~e" ¡Xlr el fondo cnl.\Ulr Itombrc.~ anlla·
dlJl'o' s(' ¡¡ye otra (lc.~carg(ly l'ligu('1l liros slwlws),

Unas voccs: (ar/cntm) ¡Qué mucr:ln! ... ¡Qué mueran!. (Iiros más sC!ZlIidos).

Otrtls \'occs: ¡ColJ:lrdes! .. ¡A~esinos! ...

Otras:

Qtr:lS:

Otras:

¡1\ ellos! ... ¡" ellos! ... (más tiros).

¡Ya cedieron! .. ¡YH cedieron! ..

¡SUS cahc:.ws!... ¡SUS cabezas!,.. (sigue por un momento más el
bullicio, y se nproxima el tropel).

Escen:l seXI:1

Juan aparece en el fondo llc\'ando ell ulla mano 1:1 cnbez;l ensnngrent:lda de
Ttlerea. por los cabellos, y en ltl otra una esp:ldtl ttllllbién ensangrentada (el
pueblofrerH!fico si.~lIe a Juall).

Murcia: ¡"¡va la justicia! ¡"ivtlla República!, ..

Pueblo: ¡Que \'iva! ¡Qué ViV:I!. ..

Ptllma: ¡Ile aquí el pucblo que lava su afrenta, y da solemnc satisfacción a
1.1 moral publica!.. ¡Ciudadanos! ¡Mueran los criminales!. ..

Pueblo: ¡Que Illueran! ...

Murcia: ¡SI, criminales, temblad! ¡Tiranos y vcrdugos de la humanidad,
temhlad! ¡Temblad! ¡Este es el castigo que el pueblo inexorable
ejecuta, por la voluntad santa de Dios, sobre el hombre <Iue en su
dcmencitl le insulto! .. , Nada hay más justo que "el que a cuchillo
mate a cuchillo muera", i¡Primero el rey de los astros faltada so·
bre el cenit que la hora de la expiación no sonara panl los malva­
dos!! ..

FIN DEL DRA.'IJ\
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